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En las entrañas de la vida moderna  
	 
 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Con la irrupción en el mundo del gran poeta Baudelaire, ese noble poeta muy poco comprendido que se ha visto rodeado en gran medida –como tantos otros– por las oscuras tinieblas de la incomprensión, y cuya providencial aparición se remonta al acontecer cultural del s. XIX, la actual comprensión contemporánea de la realidad se puede ver favorecida y por demás enriquecida. En efecto, la obra poética de este destacado francés, que para nada es un poeta maldito, sino todo lo contrario, no sólo repercutió en la conformación definitiva tanto de la poesía como de la prosa moderna y reciente, sino que además aportó marcos de comprensión por demás novedosos en los que ante todo destacan esos nuevos cauces expresivos –inaugurados por él– que poseen una enorme apertura de significación sobresaliente y destacada. La ruptura de Baudelaire con respecto a los cánones poéticos tradicionales, así como el abandono literario de la lógica gramatical común, lo convierten en uno de los más destacados y profundos conocedores de la vida moderna. Un estilo moderno de vida del cual, dicho sea de paso, querámoslo o no, somos ciertamente herederos. Y cabe mencionar que, a diferencia de la interpretación que hiciera de él el filósofo Walter Benjamin, cuya apreciación es ciertamente acertada pero sumamente reducida, la aportación fundamental de Chales Baudelaire no se reduce al ámbito de una historia social expresada de forma literaria. Una historia social per analogiam literaria que, según Benjamin, debe ser asumida y elaborada bajo los cánones de interpretación marxista.[footnoteRef:1] Más bien, la obra poética de Baudelaire, al igual que la penetrante obra literaria de Balzac, por ejemplo, y que el propio Marx reconociera y admirara aunque sin llegar a asimilarla de manera cabal, desborda los contornos fácticos de una particular historia económicamente social. En efecto, la obra poética de Charles Baudelaire logra más bien alcanzar de manera admirable el núcleo mismo del acontecer que, aún en este momento, predomina y se mantiene vigente en tanto definición y presupuesto metafísico de nuestra real e innegable herencia de actualidad. Así, pues, de una u otra manera, seguimos estando profundamente cercanos a la vida y la obra del gran Charles Baudelaire y, por ende, permanecemos cercanos también a su penetrante riqueza de comprensión. Quiera Dios que de igual manera podamos compartir su enorme penetración con respecto a lo que, de hecho, asimismo seguimos viviendo y padeciendo hasta el momento.  [1:  Cf. Walter BENJAMIN, El parís de Baudelaire, traducción de Mariana Dimópulos, Buenos Aires: Eterna Cadencia Editora, 2012.   ] 

	Pues bien, la enorme resistencia que este poeta mantuvo contra la tiranía de la forma académica y convencional de su época, expresa de manera clara un férreo propósito, a saber, la creación auténtica de un lenguaje personalmente poético, es decir, un lenguaje nuevo donde aparezcan conjugados e integrados de manera íntima tanto la obra exterior como el artista interior. ¿Por qué? Porque el mundo circundante, es decir, el mundo propio de la modernidad –ese mundo artificial tan lleno de parodias, ridículos y multitud de cosas insustanciales pero muy apetecidas y hasta perseguidas con un escalofriante frenesí de adquisición–, ofrece incluso todavía hasta hoy, igual que en tiempos de Baudelaire, un espectáculo saturado de pobreza desoladora y aterradora. Pobreza que, según el espíritu artístico y creativo de este poeta, puede ser superada y, por ende, denunciada a través de una fuerza expresiva y sugerente de gran fuerza. ¿Cuál? La que pertenece a la poesía. ¿Y qué es entonces la poesía? Siguiendo las líneas maestras de Charles Baudelaire, podemos afirmar que ésta consiste básicamente en tomarse en serio la cualidad expresiva de la palabra. Ciertamente, la obra poética de Baudelaire devuelve, por así decirlo, el valor evocativo y fecundo que corresponde a la palabra, reintegrándola así en aquel suelo nutricio y valioso al cual realmente pertenece. El valor original que es de nuevo concedido a la palabra, otorga a la poesía de Baudelaire una fuerza insuperable de restauración certeramente encauzada en las fecundas rutas a través de las cuales transita siempre la verdad. Rutas de la verdad que, de una u otra manera, logran siempre poner al descubierto todos aquellos malestares que permean e inundan el estilo de vida según cada época, incluido, por supuesto, el caso moderno. 
	Ahora bien, esta original fuerza de la palabra ha sido socavada en la vida moderna. En efecto, la vida moderna retuerce las palabras, las tortura hasta hacerlas escupir fines que le son ajenos, incluso sangrientos. ¿O no presenciamos hoy en día una sonada retórica que de fondo favorece la violencia, la hipocresía, la falsedad, la mentira, la destrucción y, en fin, la muerte? Y lo más llamativo de todo esto, es que dicha retórica no se limita ya al ámbito exclusivo de la política, sino que también ha logrado alcanzar y dominar el ámbito cotidiano en el cual nos desenvolvemos con espantosa despreocupación. No cabe duda, el estilo de vida moderno atenta de manera directa contra el valor de la palabra que Baudelaire tanto defendió. En la vida moderna, por ejemplo, las palabras son muchas veces instrumentos de manipulación, sugestión y tergiversación. Las palabras se impregnan del aliento fétido que un alma corrupta y corrompida les transmite. Ya sea en los periódicos de alta circulación, en los sobresalientes encabezados de una revista – sobre todo para caballeros–, en los anuncios publicitarios que nos bombardean a diario, y hasta en las conversaciones en apariencia más inofensivas, las palabras son utilizadas, en sentido moderno, como medios que fomentan y asimismo conllevan una triste y sofisticada destrucción. Las palabras, en tanto realidades vivas, expresan en la modernidad toda una «constelación» (Walter Benjamin) significativamente perturbadora. Quizá podamos gozar hasta cierto punto de una inmunidad, por así decirlo, discursiva, pero no por ello dejaremos de estar expuestos a su poder implícitamente comunicativo, ya que dicho poder proviene de la realidad inherente y valorativa de las palabras que lo configuran y que, de hecho, siempre nos supera. Hablamos, pues, de un poder que, más allá de los límites que impone el acontecer discursivo de lo inmediato-comunicativo, parece desplegarse indefinidamente hacia los terrenos incontrolables de la inmortalidad pronunciada.[footnoteRef:2] Inmortalidad pronunciada de las palabras que atraviesa sin mayor problema el imperio de la economía y de la política. Cosa que, por otra parte, el estilo de vida moderno parece más bien ignorar, pero no el inmortal Charles Baudelaire.  [2:  «Sabéis que el hombre, en sus palabras, no muere; es inmortal en ellas, seguirán hablando después de su muerte. Yo moriré, pero seguiré hablando después de mi muerte. Cuántas palabras inmortales se pronuncian todavía entre nosotros, que nos han sido legadas por aquellos que han muerto hace tiempo y que, a veces, siguen viviendo en los labios de todo un pueblo. Qué poderosa es la palabra, incluso la palabra de un hombre corriente. Con más razón la Palabra de Dios: vivirá a través de las épocas y permanecerá siempre viva y activa». (San) Juan de CRONSTADT, Mi vida en Cristo, traducción de Mercedes Huarte, Salamanca: Sígueme, 2006, p. 31. Las cursivas son nuestras.   ] 

La modernidad, como sinónimo de la vida urbana, esconde todas sus múltiples hipocresías y fines egoístas en un discurso retorcido y engañoso. Los variados sonidos que en una determinada ciudad se llegan a emitir, como los sonidos estridentes que únicamente detonan una inevitable alteración anímica y, en fin, toda esa variedad auditiva que es emitida prácticamente en todo momento por nuestras grandes ciudades, de igual manera expresaba para Baudelaire un sinnúmero de «lamentaciones humanas». ¿A costa de qué, por ejemplo, se lleva a cabo la propaganda publicitaria de un novedoso artículo? ¿Cuántas injusticias, abusos, engaños, explotaciones y denigraciones se han tenido que llevar a cabo para poder ostentar el éxito exhibido con tal descaro? ¿Qué hace una mujer bailando con una vestimenta más bien denigrante, por mencionar un caso cualquiera, anunciando y supuestamente promocionando un determinado producto en un centro comercial e incluso en la calle, o bien, repartiendo una cierta publicidad a una serie de transeúntes que, dicho sea de paso, para nada se ven interesados en el contenido real de la promoción? Para Baudelaire, la auténtica exploración de lo real no podía dejar de lado este tipo de cosas. Pues son justamente todo este tipo de cosas las que delatan las entrañas mismas de la vida moderna, es decir, de la vida engañosamente empobrecida de las grandes ciudades a las cuales pertenecemos. Entrañas descorazonadoras cuyo deslumbrante disfraz les permite pasar sutilmente desapercibidas y encubiertas bajo el engaño sofisticado que se adjudica a las palabras de fondo retorcidas. Otros contemporáneos de armas de Baudelaire, como Nikolái Gógol o August Strindberg, por ejemplo, tampoco serían una presa más de esta fatal y moderna fiesta de disfraces y tergiversaciones. Disfraces engañadores que, en gran medida, aparecen como irresistibles realidades detrás de los aparadores.                
	Por su parte, tales objetos modernos de indagación no podían ser alterados, según Baudelaire, a partir de una transformación metafórica. De ahí que el tratamiento que este poeta da a los temas abordados sea profundamente objetivo. La objetividad baudelaireiana exige ante todo el vislumbre fiel del aterrador espectáculo que tentadoramente nos rodea. Los contornos ordinarios de las cosas habitualmente modernas, esconden todo un trasfondo de malestar cuyos sordos quejidos traspasaban literalmente el alma del poeta. El mundo moderno ostentaba para Baudelaire un secreto concierto de anónimas lamentaciones. Detrás del supuesto placer y bienestar que a primera vista se nos ofrece en la vida moderna, Baudelaire olfateaba –con esa fina nariz «tan llena de intuición» de la que habla Doderer– un trasfondo de insoportable putrefacción. En las entrañas mismas del estilo moderno de vida no hay más que tedio, aburrimiento, insatisfacción y hastío. Motivo por el cual la quebrantada humanidad se ve obligada a concurrir y recurrir a toda esa serie fantasmagórica de «paraísos artificiales» que, al menos actualmente, son algo ya disponible y fácil de adquirir. El consumo de las drogas, la apelación a un tipo de sexualidad que desborda los contornos mismos de la propia dignidad, o bien, el hecho de acudir a determinadas experiencias –llamadas de manera abusiva como espirituales– que ciertamente prometen rebasar el hastío y la insatisfacción frecuente a la cual nos vemos peligrosamente expuestos, no son más que consecuencias erróneas pero comprensibles del estilo de vida moderno. El cual, como bien lo dijera Charles Baudelaire, es incapaz de contemplar esa «orgía silenciosa» donde se lleva a cabo la «celebración» (Michael Tournier) divina o «universal éxtasis de las cosas» sin hacer ningún tipo de ruido entorpecedor. Ensordecidos por la orquestación ruidosa de las grandes ciudades, los más fieles modernos terminan por sucumbir ante un espectáculo de garantizada desolación y decadencia situacional. Cosa que, por otra parte, ya el poeta latino Horacio sabía bastante bien. En efecto, la añoranza del campo y, por ende, la fuga sanadora de la gran urbe (en este caso, Roma), era el único requisito indispensable para mantener incontaminada y saludable el alma humana.
	Así, pues, con Baudelaire asistimos a la presentación profunda de todas aquellas totalidades del placer que nos ofrece la vida moderna, a saber: degeneración, carroña y podredumbre. Y no es casual que este poeta francés haya detectado con suma precisión el particular esquema del moderno placer. Esquema que, por otra parte, puede ser enunciado del modo siguiente: la presentación abrasadora del placer –a través, por ejemplo, de la sutileza provocativa de la industria textil tanto en sus provocativos diseños como a través de las mismas telas que son empleadas, o bien, por medio de esas imágenes tan sugerentes y tecnológicamente modificadas de la supuesta belleza femenina y, en general, humana–, promueve ante todo el incremento desmesurado de dicho placer, pues lo hace incrementar indefinidamente al presentarle algo supuestamente seductor e irresistible, lo cual, a su vez, nos conduce a derivar en un exceso de placer que termina por desbordar los límites de la sana cordura, y así, finalmente, asistimos horrorizados a la adquisición final de una insatisfacción permanente y asfixiante. ¿Qué nos aporta a final de cuentas todo aquello que, de un modo u otro, se esfuerza por promover el estilo de vida moderno? Vacuidad, simplemente vacuidad. El vacío que se esconde detrás de todos esos productos sofisticadamente modernos –sean éstos consumibles o ideológicos–, delataba para Baudelaire la experiencia más profunda de la vida moderna, a saber: la experiencia aterradora de lo patológico. Se trata en efecto de una patología moderna que de igual manera promueve la gestación de un mundo de falso brillo donde sólo reina y predomina la alucinación y la funesta fantasía, la ambición y el egoísmo abrasador. El estilo de vida moderno tiene, pues, su propio jardín: el jardín donde abundan las flores del mal. Esas flores falsas cuya presentación seductora atrae a sus ingenuas presas con el funesto olor del veneno y la podredumbre, es decir, de la carroña perfumada con un falso pero embriagador olor.
	La enfatuación de la materia, es decir, la falsa hinchazón con que esta se presenta, conlleva en sí su inevitable y fatal descomposición. Agradable por fuera, mortífera por dentro, la manipulación de la materia que lleva a cabo el moderno materialismo termina por embotar nuestra facultad de percepción. Obsesionados con la imposible posibilidad de adquisición de lo realmente satisfactorio, seguimos olfateando y degustando con peligrosa curiosidad los venenos sutiles de las flores del mal que ya describiera en su momento Charles Baudelaire. Llenos de intoxicación moderna, seguimos persiguiendo hasta hoy los fatuos quiméricos que únicamente nos hacen transitar como «hombres que marchan encorvados». Hombres entristecidos en cuyas espaldas cada quien sobrelleva el peso aplastante de su propia Quimera. «Impelidos, como dijera Baudelaire, por una invencible necesidad de andar», recorremos los falsos caminos que nos ofrece el estilo moderno de vida. Sin embargo, «ninguno de los semblantes de los viajeros mostraba irritación contra la bestia colgada de su cuello y pegada a su espalda». Es más, dice Baudelaire, «hubiérase dicho que la consideraban como formado parte de sí mismos. Todos estos rostros, fatigados y serios, no testimoniaban desesperación alguna»[footnoteRef:3]. El mundo moderno busca por todas partes evitar tal desesperación, ya que sus incontables distracciones son muchas. Nos referimos precisamente a esas incontables distracciones que siguen matándonos de sed. ¿Por qué? Porque constituyen la espectacular trama de la mentira moderna. Una mentira profundamente seductora que no es otra más que la moderna mentira de nuestra propia época: la época de Baudelaire. Se trata de una época que, dicho sea de paso, aún no ha pasado del todo. En efecto, seguimos inmersos en las entrañas mismas de una época moderna rodeada por todas partes de las mortíferas flores del mal y de los alucinantes paraísos artificiales.  [3:  Charles BAUDELAIRE, «Cada quien su Quimera» en Pequeños poemas en prosa. Los paraísos artificiales, traducción de José Antonio Millán Alba, Madrid: 2008, p. 57 y ss. ] 

[bookmark: _GoBack]	¿Qué nos corresponde entonces a nosotros? Pues leer a Charles Baudelaire. Es importante sumergirnos en esa lectura donde el valor de la palabra desentraña la vacuidad quimérica de la vida moderna. Recurramos, pues, a este bendito poeta en busca de algo en verdad sustancioso. Algo donde la putrefacción, la degeneración y la carroña no tengan ya cabida. Amén.                                         
